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El señor PRESlDENTE: Señoras y
señores Diputados, buenos días. Co-
mienza la sesi6n.

Antes de iniciar el orden del
día del Pleno para el que Sus Seño-
rías han sido convocados, permítan-
men en primer lugar y en nombre de
la Mesa de la Cámara, dirigirles un
saludo en esta primera sesi6n que
celebra nuestra instituci6n tras el
paréntesis vacacional, deseándoles,
por supuesto también, un fructífero
e intenso trabajo parlamentario du-
rante estos pr6ximos meses.

Según un acuerdo alcanzado en
la mañana de hoy por la Junta de
Portavoces, paso a continuaci6n a
someter a la consideraci6n de esta
Cámara, las siguientes declaracio-
nes institucionales:

La Junta General del Principa-
do, como Instituci6n representativa
del pueblo asturiano, haciéndose
eco del sentir de todos los asturia-
nos, en su sesi6n plenaria celebra
el 26 de septiembre de 1985 con la
que inicia el periodo de sesiones
del año 85-86, acuerda unánimemen-
te:

12 Dejar constancia de su re-
cuerdo hacia todos los trabajadores
fallecidos como textimonio de soli-
daridad de esta Cámara con sus fami-
lias y con todos cuantos tengan vin-
culaci6n con ese sector tan ejem-
plar de la minería asturiana.

22. Expresar su más profunda
condolencia a toda la familia mine-
ra asturiana por la serie de trági-
cos sucesos que han tenido que so-
portar durante los últimos meses.

¿Se acuerda así? (Asentimiento).
Queda aprobada por asentimiento

de la Cámara.
Otra segunda declaraci6n insti-

tucional es la que paso a continua-
ci6n a leer:

La Junta General del Principa-
do, Asamblea representativa del pue-
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blo asturiano, constituida por los
Grupos Parlamentarios Mixto, Comu-
nista, Popular y Socialista, en su
sesi6n plenaria celebrada el 26 de
septiembre de 1985, considerando un
deber de solidaridad dejar testimo-
nio de su sentimiento de dolor ha-
cia el pueblo mejicano que sufre
las trágicas consecuencias de los
recientes terremotos, acuerda unáni-
memente:

12 Expresar su condolencia y so-
lidaridad con toda la poblaci6n me-
jicana en estas horas tan amargas
que están atravesando tras las suce-
sivas catástrofes ocurridas durante
estos días

22 Hacer extensivo su pesar y
solidaridad a todas las familias as-
turianas allí residentes y, de mane-
ra particularmente sentida, a las
que han visto sus hogares afectadas
por el luto.

¿Se acuerda? (Asentimiento).
Queda aprobada, también, esta

segunda declaraci6n institucional.
De ambas declaraciones se darán

los traslados oportunos a los res-
pectivos organismos a las que estén
vinculadas.

(El señor Alvarez-Cascos, mues-
tra su intenci6n de intervenir).

El señor PRESIDENTE:Sí, señor
Alvarez-Cascos.

El señor ALVAREZ-CASCOSFERNAN-
DEZ: Para una cuesti6n de orden, se-
ñor Presidente.

Advertir a los servicios de la
Cámara que en los escaños de esta
zona no se oye, que suban el volu-
men de la audici6n.

El señor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, señor Alvarez-Cascos, así se
hará, puesto que los servicios es-
tán controlando el sonido en estos
momentos.

Con el Pleno que ahora inicia-
mos, damos cumplimiento a uno de
los preceptos del Reglamento de es-

ta Junta General, el artículo 206,
que señala como norma la celebra-
ci6n de un debate sobre la orienta-
ci6n política general del Consejo
de Gobierno, al inicio del primer
período ordinario de sesiones de ca-
da año.

Para conocimiento de Sus Seño-
rías, por parte del señor Secreta-
rio Primero de la Cámara, se va a
dar lectura a los distintos precep-
tos que regulan este tipo de debate.

Señor Secretario, puede usted
pasar a dar lectura.

El señor SECRETARIOPRIMERO(Pé-
rez Fernández): Artículo 206.

1. Al inicio del primer período
de cada año legislativo, el Pleno
celebrará un debate sobre la orien-
taci6n política general del Consejo
de Gobierno

207. l. En todos los casos pre-
vistos en el artículo anterior el
procedimiento se iniciará con la in-
tervenci6n del Presidente o de un
miembro del Consejo de Gobierno. Se-
guidamente el Presidente de la Jun-
ta General suspenderá la sesi6n du-
rante un período al menos de veinti-
cuatro horas.

2. Reaunudada la sesi6n, inter-
vendrá un representante de cada Gru~
po Parlamentario que dispondrá de
un tiempo mínimo de treinta minutos.

3. Los miembros del Consejo de
Gobierno podrán hacer uso de la pa-
labra cuantas veces lo soliciten.
Cuando respondan individualmente a
un Diputado que ha intervenido, ·és-
te tendrá derecho a réplica de diez
minutos. Si los miembros del Conse-
jo de Gobierno respondieren de mane-
ra global a los representantes de
los Grupos, éstos tendrán derecho a
réplica de diez minutos. La réplica
podrá ser hecha por varios Diputa-
dos del Grupo, que se repartirán el
tiempo de diez minutos. Si la répli-
ca de los miembros del Consejo de
Gobierno lleva consigo la contraré-
plica del Diputado, éste dispondrá
de un tiempo máximo de cinco minu-
tos.
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Artículo 208.
l. Concluido el debate se abri-

rá un plazo de treinta minutos du-
rante el cual los Grupos Parlamenta-
rios podrán presentar ante la Mesa
propuestas de resolución. La Mesa
admitirá las que sean congruentes
con la materia objeto del debate.

2. Las propuestas admitidas po-
drán ser defendidas durante un tiem-
po máximo de diez minutos. El Presi-
dente del Parlamento podrá conceder
un turno en contra por el mismo
tiempo tras la defensa de cada una
de ellas.

3. Las propuestas de resolución
se votarán según el orden en que
fueron presentadas. Aprobada una
propuesta, las demás sólo podrán
ser votadas en aquellos casos en
que sean complementarias y no con-
tradictorias con la aprobada.

El señor PRESIDENTE: Muchas
gracias, señor Secretario.

Por último y para conocimiento
de Sus Señorlas, esta Presidencia
les anuncia que esta sesión será
suspendida una vez finalice la in-
tervención del Consejo de Gobier-
no. La misma, se va a reanudar maña-
na a las nueve treinta, en la que
intervendrán los distintos Grupos
Parlamentarios.

Según acuerdo alcanzado y adop-
tado por los Portavoces de esta Cá-
mara, las intervenciones irán de me-
nor a mayor según la representación
en la Junta General del Principado,
de tal forma que está prevista -y
esto a título informativo y hora-
rios aproximados- que la interven-
ción del Grupo Parlamentario Mixto
sea, aproximadamente, a las nueve
treinta. de la mañana; la del Grupo
Parlamentario Comunista, a las diez
treinta de la mañana; la del Grupo
Parlamentario Popular, a las doce
treinta y la del Grupo Parlamenta-
rio Socialista, a las catorce trein-
ta.

Recordar1es a los señores Porta-
voces que su primer turno de inter-
vención tendrá una duración de cua-

renta minutos, no podrán sobrepasar
este tiempo, con turnos de réplica
de 15 minutos y de dúplica de 5 mi-
nutos.

Finalizadas las distintas inter-
venciones de los Grupos Parlamenta-
rios, se procederá de nuevo a sus-
pender la sesión para reanudarla ma-
ñana a la tarde, aproximadamente, a
las seis y media.

Finalmente, recordar, que los
Grupos Parlamentarios tienen para
presentar sus propuestas de resolu-
ción, una hora lImite que son las
cinco treinta de mañana tarde y que-
dará abierta desde el momento que
se suspenda la sesión mañana a la
mañana.

Creo que con esto, se da cumpli-
miento claro y fiel del desarrollo
del debate para conocimiento de to-
dos ustedes.

Y, ya sin más, pasamos al orden
del dla previsto que es la interven-
ción, por parte del Consejo de Go-
bierno, en su exposición de su deba-
te o su programa de po1Itica gene-
ral.

Tiene la palabra el Consejo de
Gobierno. Señor Presidente del Prin-
cipado, tiene usted la palabra.

El señor PRESIDENTE DEL CONSEJO
DE GOBIERNO (De Silva y Cienfuegos-
Jove11anos): Muchas gracias.

Señor Presidente, señoras y se-
ñores Diputados. Por tercera vez
comparezco ante esta Cámara para
examinar, ante Sus Señorlas, la si-
tuación general de la Región y la
marcha de la po1Itica que estamos
desarrollando.

En esta ocasión voy a intentar
recorrer algunos de los hechos,
acontecimientos o actuaciones que,
desde la perspectiva del Consejo de
Gobierno, han influido de manera
más importante en Asturias de un
año para acá, en relación con cada
una de las principales 1Ineas de
nuestra po1Itica regional. También
ofreceré algunos avances acerca de
los pasos que daremos para seguir
cumpliendo nuestro programa.

"
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Les anuncio de antemano que en
esta intervenci6n no abordaré todos
los problemas, todos los problemas
de Asturias, ni todas las pollticas
que estamos desarrollando. Trataré
únicamente de aquéllas que conside-
ramos más relevantes y, tiempo ha-
brá en el debate de mañana, para
que Sus Señorlas puedan suscitar
aquellos aspectos que yo no trate
hoy.

Señor las , estamos haciendo una
Comunidad Aut6noma. Desde hace va-
rios años tenemos un Estatuto, pero
eso es s6lo la letra de la Ley. Pa-
ra darle cuerpo vamos asumiendo res-
ponsabilidades que antes eran del
Estado Central, dinero que antes ad-
ministraba el Tesoro Público del Es-
tado, funcionarios que antes eran
dirigidos por las autoridades cen-
trales, medios materiales que venIa
utilizando el Estado y, éste es el
instrumento de que disponemos para
hacer polltica, es decir, el ins-
trumento de que disponemos para in-
fluir en la vida de la sociedad as-
turiana, intentando mejorarla, y
prestar servicios a los ciudadanos,
que pagan por éllos a través de los
impuestos.

Pero no basta con hacerse cargo
de todas esas competencias, de esos
dineros, de esos medios materiales
y medios personales. Tenemos tam-
bién, al mismo tiempo, que tratar
de ir cambiando el funcionamiento
que tenIa ese aparato para que con
el sistema aauton6mico funcione
mejor. Y que funcione mejor quiere
decir, sencillamente, que con el
mismo dinero hagamos más cosas en
menos tiempo.

Muchas veces se olvida, o se
resta importancia a las dificulta-
des de este proceso. Dentro de unos
cuantos años. La poHtica auton6mi-
ca consistirá, sencillamente, en de-
sarrollar las actuaciones que se
vean oportunas utilizando un apara-
to que ya exis te, como ocurre en
cualquier otra Instituci6n Pública,
Administraci6n Central o Ayuntamien-
tos. Sin embargo, en el perIodo que
nos ha tocado gestionar, tenemos

que ir haciéndonos cargo de un apa-
rato que antes gestionaban otras ma-
nos y reformar sus mecanismos, para
que ese aparato funcione mejor. y
además no podemos parar, no podemos
colgar un cartel y decir: "cerrado
por seis meses o por un año, por re-
forma", porque la Administraci6n
tiene que dar respuestas todos los
Mas.

Pues bien, este trabajo de cons-
trucci6n auton6mica es muy importan-
te, porque de c6mo resulte el
instrumento polltico y administrati-
vo de la autonomla depende el que
esta se consolide, se prestigie y
sea profundamente asumida por los
ciudadanos. Mi opini6n es que no
hay otro camino auténtico para que
nuestra autonomía sea fuerte y res-
petada, que ese camino. Y no hay
otro camino, aunque haya todavla mu-
chos que piensen que la autonomla
se afirma, se consolida, enfrentán-
dose con el Estado.

Yo creo que son dos distintas
maneras de ver el tema, a fin de
cuentas ocurre también con los in-
dividuos: unos se afirman a fuerza
de trabajo y de tes6n y de perse-
verancia y otros se afirman protes-
tando •. Bien, todos sabemos como ter-
minan unos y como terminan otros.

Por eso comenzaré explicando
los pasos que de un año acá hemos
dado para construir nuestra ins-
tituci6n auton6mica. Y antes de ha-
cerlo quiere explicar cual ha sido
la idea rectora. La idea rectora es
conseguir mejorar los servicios y
las prestaciones de todo tipo que
ponemos a disposici6n de los ciu-
dadanos. Es decir, el objetivo es
aumentar el bienestar de la gente,
cosa por cierto muy dIficil en tiem-
po de crisis.

De esta idea se deriva un crite-
rio que hemos venido manteniendo en
materia de construcci6n auton6-
mica. Ese criterio es el siguiente:
lo importante no es asumir muchas
competencias de gol pe, s i no conse-
guir un equilibrio entre las compe-
tencias que asumimos, el dinero que
tenemos para ejercitarlas y la capa-
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cidad real para ejecutar todo 10
que queremos llevar a cabo en uso
de aquellas competencias y con este
dinero. Si tenemos más competencias
que dinero, provocaremos muchas
frustraciones. Si tenemos más dine-
ro que capacidad para invertir10,
estaremos administrando mal. Conse-
guir ese triple equilibrio en un pe-
ríodo de mudanza, quiero decir, de
mudanza instituciona1, administrati-
va, financiera, como es el proceso
auton6mico, no es nada fácil. Pero
s i no 10 conseguimos la autonomía
quedaría desprestigiada, porque el
ciudadano no vería que sirve para
algo y que mejora los servicios de
que disfruta.

Tal vez me he extendido dema-
siado en esta consignaci6n previa,
pero algunas declaraciones de algu-
nos responsables políticos me hacen
ver que estas explicaciones, por
desgracia, no son inútiles. Pues
bien, ¿qué pasos hemos dado en ese
camino?

El primero, hacernos cargo de
todas las competencias que en el Es-
tatuto de Autonomía estaban previs-
tas para la primera fase del desa-
rrollo auton6mico en que nos encon-
tramos. Absolutamente todas. Deja-
mos así cumplido un compromiso asu-
mido en el discurso de investidu-
ra. El compromiso era el cierre de
esta fase del proceso de transferen-
cias, es decir,· 10 que llamamos "la
mudanza" a 10 largo del año 1984.
Yo creo que se trata de un volumen
de responsabilidades muy grande,
aunque algunos hayan transmitido la
idea de que se trata de asuntos
menores, y con ello han hecho un
flaco favor a la autonomía, y yo 10
lamento. Porque tenemos competen-
cias prácticamente totales en mate-
ria de urbanismo, en materia de vi-
vienda, en materia de cultura, en
materia de deportes, en materia de
agricultura, en material de carrete-
ras y puertos que no sean de inte-
rés general, por poner algunos ejem-
plos especialmente importantes, y
competencias amplias, aunque no
sean totales, en materia sanitaria,

en materia de asistencia social, de
industria, de minas, de medio am-
biente, de comercio. Me parece que
se trata de paquetes muy importan-
tes, que comprenden la mayor parte
de los asuntos que afectan directa-
mente a los ciudadanos.

Hacia el futuro habremos de am-
pliar ese volumen de competencias
tal como prevé el Estatuto de Auto-
nomía. Como Sus Señorías saben, el
Estatuto contempla dos posibles pro-
cedimientos para esa amp1iaci6n, y
en otro debate ya dejamos manifesta-
da nues~ra preferencia por el proce-
dimiento ordinario, es decir, el de
reforma del Estatuto a los cinco
años de su entrada en funcionamien-
to, que se cumplen en el año 1987.

¿Por qué preferimos este proce-
dimiento? Ya 10 dijimos hace unos
meses y el tiempo transcurrido de
entonces acá, nos ha dado la ra-
z6n. Porque hasta que no se esta-
b1ecezca un nuevo sis tema de finan-
·éiac16n de las autonomías no es con-
veniente hacerse cargo de ninguno
de los grandes paquetes, como es el
caso de educaci6n, que corresponde-
rían a la fase de amp1iaci6n. Nos
encontraríamos, como les ocurre aho-
ra a otras Comunidades Aut6nomas
que han ido más aprisa, con muchas
competencias pero poco dinero para
gestionar1as.

Por nuestra parte vamos a inten-
tar conseguir primero, un buen sis-
tema de financiaci6n definitivo. Lo
contrario, es decir, asumir compe-
tencias antes de tener la certeza
de que hay dinero suficiente para
desarrollar las , sería algo así como
abrir un estanco antes de tener se-
110s, y me disculparán que recurra
a estos ejemplos sencillos.

Así pues, tenemos ya todas las
competencias previstas en la prime-
ra fase del Estatuto de Autonomía.
Las tenemos en el plazo que había-
mos comprometido, y ése es un pri-
mer hecho importante al que hay que
dar la debida transcendencia, por
que en solamente año y medio, es de-
cir, hasta diciembre de 1984, hemos
dado realmente un paso de gigante

•
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en nuestro proceso auton6mico.
Al mismo tiempo, durante el affo

transcurrido desde el anterior deba-
te hemos seguido desarrollando el
Estatuto a través de las leyes que
el mismo Estatuto contempla. Había-
mos comprometido enviar a esta Cáma-
ra en la primera mitad de la legis-
latura, o en todo caso en tiempo pa-
ra que quedaran aprobadas a lo lar-
go de toda la legislatura, nueve le-
yes. De las nueve estan en vigor
siete, faltan sólo la Ley de Hacien-
da del Principado y la Ley de Elec-
ciones Regionales.

La primera, la Ley de Hacienda
del Principado será enviada en este
período de sesiones, y la segunda,
la de Elecciones Regional, en el si-
guiente, con lo que quedará total-
mente cumplido el compromiso. Ade-
más hemos enviado al Parlamento
otras muchas leyes inicialmente no
comprometidas, y en la primera quin-
cena de octubre entrará en esta Cá-
mara otra Ley muy importante, la de
la Función Pública, que es pieza bá-
sica para iniciar una fase todavía
más ambiciosa en nuestra reforma ad-
ministrativa. Por tanto, hemos avan-
zado también aprisa en el desarro-
llo de nuestro Estatuto. Hablemos
ahora de la situación financiera,
sobre la que, por cierto, ha corri-
do mucha tinta, la situación finan-
ciera de la autonomía.

Es, como resulta obvio, un asun-
to transcendental, porque ya dije
que de nada valdría que dispusiéra-
mos de competencias sino tuviéramos
dinero para ejercitarlas, recuerden
lo que antes decía del "triple equi-
librio"en sus competencias, medios
financieros y capacidad de ejecuc-
ci6n.

Pues bien, en este asunto hay
que distinguir entre la situación
definitiva y la situación para 1986.

La situación definitiva simple-
mente está sin resolver, está sin
resolver para Asturias y para cual-
quier Comunidad Autónoma. Todo el
reajuste del sistema financiero de
las autonomías, para el futuro, es-
tá en estos momentos en pleno estu-

dio, discusión y, esperamos que en-
seguida, negociación. Esta negocia-
ción con toda probabilidad va a ocu-
par muchos meses, creemos que debe-
ría estar perfectamente cerrada pa-
ra que entrara en vigor, desde lue-
go, en el ejercicio de 1987.

Hemos solicitado formalmente en
Comisión Mixta el establecimiento
para Asturias de un sistema defini-
tivo. Me parece que fuimos la segun-
da Comunidad Autónoma en formular
esa solicitud. Naturalmente sus ca-
racterísticas van a depender de los
criterios que se apliquen para to-
das las demás Comunidades Autóno-
mas. Por tanto, 10 primero, es con-
seguir un modelo general que nos
sirva, y lo segundo conseguir que
el sistema definitivo que se apli-
que a Asturias, con arreglo a ese
modelo, sea satisfactorio. Luego,
les aseguro, que vamos a ser muy te-
naces en esa negociación, para la
que ya saben Sus Sefforíasque esta-
mos esperando las sugerencias de la
oposición, pero, por favor, mídan-
nos por los resultados que obtenga-
mos en la negociación, por los re-
sultados, no por los gestos, no por
los desplantes o por los pulsos an-
te el público, porque los pulsos
de verdad son en privado. Y tengan
la seguridad de que obtendremos un
modelo que nos permita gestionar
bien la autonomía que tenemos ahora
y la ampliación que tendremos den-
tro de unos años, muy pocos.

Ahora bien, lo que viene ocupan-
do más la atención de los polí-
ticos, y de la opinión pública no
es el sistema definitivo, sino la
fórmula para 1986. Algunos han di-
cho que hemos claudicado, al firmar
esa fórmula con la Administración
Central y que Asturias ha salido
perdiendo.

Por mi parte vuelvo a lo de an-
tes, las negociaciones hay que me-
dirlas por los resultados, y luego
veremos los resultados. En esa nego-
ciación partimos de un criterio: la
fórmula que ofrecía el Gobierno no
era buena, mala o regular, en gene-
ral, sino buena, mala o regular pa-
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ra según ,qué ComunidadAut6noma, de-
pendiendo de diversos factores. No
era igualmente buena o mala para to-
das las Comunidades Aut6nomas.

¿Qué factores? Pues que tuviera
una parte grande o pequeña de fi-
nanciaci6n a través de tributos ce-
didos, que tuviera muchas competen-
cias o pocas, especialmente las de
carácter expansivo, como educaci6n,
que tuvieran mucho fondo de compen-
saci6n interterritorial o poco, en
funci6n del sistema de distribuci6n
de la riqueza que consagra nuestra
Constituci6n, y por nuestra parte
lo que hicimos fue números para sa-
ber si nuestros planes de inver-
si6n, que ya estaban elaborados, e
incluso hechos públicos, porque fi-
guran en el Plan de Desarrollo Re-
gional, cabían en ese marco finan-
ciero que nos ofrecían. Vimos que
sí podíamos seguir adelante con
nuestra inversiones, negociamos al-
gunos aspectos y firmamos. Comose
trataba de un sistema provisional
para 1986, al fi rmar pensamos úni-
camente en Asturias, no en otras Co-
munidade~ Aut6nomas. Y no entramos
en si el sistema era igualmente bue-
no para' otras Comunidades, entre
otras razones, porque esa bondad o
malicia para otras Comunidades de-
pende también, como cuarto factor
decisivo, de que hayan venido o no
desarrollando estos pasados años
una verdadera política de austeri-
dad.

Señorías, nosotros sí la venía-
mos desarrollando y por eso apenas
tendremos que apretar el cintur6n,
simplemente porque ya lo teníamos
apretado, pero comprendo que la si-
tuaci6n no debe ser la misma en to-
das las Comunidades Aut6nomas.

y ese es, en resumen, la situa-
ci6n. Habrá que aguardar al debate
de los presupuestos para que Sus Se-
ñorías comprueben si podemos o no
seguir adelante con nuestros planes
de inversi6n, que es lo verdadera-,
mente importante, que es lo relevan-
te, e insisto, midamos cualquier ne-
gociaci6n por los resultados, no
por los aspavientos que se hagan,

porque lo que de verdad importa al
ciudadano, yo estoy seguro que es,
no si entramos o no en la polémica,
no si nos enfrentamos o no nos en-
frentamos, sino el resultado pre-
supuestario, porque ese resultado
presupuestario es el que permite
hacer carreteras, hacer centros de
salud, hacer pistas deportivas, ha-
cer tendidos de luz , etc.

Yo quiero anticiparle un dato:
nuestras inversiones para 1986 es-
peramos que aumenten en torno a un
15 % con respecto a las de 1985,
sin modificar nuestros criterios de
bajo endeudamiento.

Para 1986 la principal novedad
de nuestro sistema de financiaci6n
consiste en que una parte grande de
los ingresos procederán de los tri-
butos cedidos por el Estado y que
nosotros mismos recaudaremos. Algu-
nos, también han mostrado preocupa-
ci6n por este hecho, temiendo que
recaudemos menos de lo que recauda-
ba el Estado. Ese temor, en última
instancia, releva falta de confian-
za en la autonomía.

Porque lo cierto es que el nue-
vo sistema no es otra cosa que la
aplicaci6n de lo previsto en el pro-
pio Estatuto de Autonomía. El Esta-
tuto en su artículo 44 establece co-
mo segunda fuente de recursos "los
rendimientos de los tributos cedi-
dos por el Estado, especificados en
la disposici6n adicional". En esta
disposici6n adicional se dice lo si-
guiente: "Se ceden a la Comunidad
Aut6noma los impuestos relativos a
las siguientes materias tributa-
rias", que a continuaci6n enumera.
Lo que ahora sucede no es otra co-
sa, por tanto, que la puesta en
práctica de algo que ya estaba con-
templado en el Estatuto.

Quiero decirles, de todas for-
mas, que los temores que algunas de
Sus Señoríasalimentan, no son fun-
dados; y les daré un dato: la re-
caudaci6n prevista por el Estado
para 1985 por los Tributos que
cederá a partir del 1 de enero de
1986, fue de 5.754 millones, y pa-
rece que esta recaudaci6n se alcan-
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zará con facilidad. Pues bien, en
la negociaci6n, el cálculo para
1986 se ha efectuado de una forma
muy prudente, con un aumento de
apenas un 4%, cuando la inflaci6n
prevista es de un 8%. Y todo lo que
consigamos recaudar por encima de
unos 5.980 millones será sobrefinan-
ciaci6n y, obviamente, la previsi6n
que establecemos es superior a esa
cifra conservadora.

En resumen, está pendiente la
definici6n del sistena definitivo,
y a partir de ahora habremos de con-
centrarnos todos en defender el me-
jor para Asturias.

Pero para 1986 no habrá proble-
mas, quiero decir, no habrá proble-
mas significativos, aunque se trate
de un año de austeridad. La ex-
plicaci6n, repito, es sencilla, y
es que, ya veníamos siendo austeros.

Antes me detuve en la importan-
cia de la mejora de la gesti6n para
la verdadera consolidaci6n de la au-
tonomía, que era el tercer factor:
competencias, financiaci6n, capaci-
dad de gesti6n.

Dicho de otra manera, más allá
o más acá de los grandes gestos, o
de las palabras altisonantes, la
gente creerá en la autonomía, es de-
cir, la autonomía se enraizará de
verdad en el pueblo asturiano si
sirve, por supuesto, para defender
sus intereses colectivos, pero tam-
bién, para mejorar los bienes y ser-
vicios públicos. El campesino dirá
que la autonomía es buena, si con
ella le llega la luz con la tensi6n
adecuada, o le llega el camino que
lleva a los pastos. Los j6venes ha-
rán suya de forma duradera la idea
auton6mica, si la Administraci6n re-
gional aumenta las instalaciones de-
portivas y culturales, por poner
unos ejemplos. Todos los ciudadanos
se identificarán con la autonomía,
si con ella mejoran sus carreteras,
mejoran los puertos, o se hacen más
centros sociales.

Yo no dudo que hay también
otros factores relevantes, muy rele-
vantes, como el de la participaci6n
en los asuntos públicos más pr6xi-

mos, o la aspiraci6n legítima al au-
togobierno de todo pueblo que se
sienta a sí mismo como colectivi-
dad; pero, insisto, en que es muy
importante que el ciudadano perciba
que las cosas van mejor con la ges-
ti6n auton6mica que con la tradicio-
nal, en orden a consolidar verdade-
ra y duraderamente la autonomía.

Este mejor funcionamiento, por
otra parte, es la única manera, en
tiempo de crisis, de aumentar los
servicios de que los ciudadanos dis-
frutan, porque no vamos, en tiempo
de crisis, a aumentar los impues-
tos. En consecuencia, con el mismo
dinero tendremos que hacer más co-
sas, y ese es el reto que tenemos
por delante. ¿Lo estamos consiguien-
do o no lo estamos consiguendo? Yo
creo que esa es la pregunta decisi-
va; y creo también, que es la pre-
gunta más importate que debe hacer-
se un responsable de cualquier 1ns-
tituci6n Auton6mica. Mi opini6n es
que estamos empezando a conseguir-
lo, que estamos iniciando una mejo-
ra sustancial en el funcionamiento
de la Administraci6n Regional; tal
vez, en algunas materias todavía no
se aprecien las mejoras, porque
transcurri6 poco tiempo desde que
las gestionamos, o porque no hemos
ido lo bastante aprisa, pero en la
mayor parte de ellas hay avances im-
portantes.

Me van a permitir que les ponga
algunos ejemplos, para que esta opi-
ni6n que les doy, no parezca intere-
sada o demasiado voluntarista.

Cuando el Consejo de Gobierno
se hizo cargo de sus responsabilida-
des, estaban pendientes de ejecutar
inversiones de ejercicios anterio-
res a 1983, por importe de nada me-
nos que de 2.300 millones de pese-
tas, principalmente de la antigua
Diputaci6n. Eran proyectos de carre-
teras, de obras hidráulicas, conduc-
ciones de electricidad••••, proyec-
tos que no habían sido realizados,
correspondientes a varios años ante-
riores. Paulatinamente, fuimos in-
virtiendo todo ese dinero además
del de cada año en curso, y en el
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primeros
atendido

siete
había

En los
1985, ya

en 1984.
meses de
3.586.

En el curso escolar 83-84, en
materia de deporte, por poner otro
ejemplo, participaron en el Progra-
ma de Deporte Escolar, 8.387 niños
de 33 municipios. En el curso 84-
85, el programa alcanza a 18.500 ni-
ños de 59 municipios.

En los 5 últimos años de admi-
nistraci6n tradicional, Cultura res-
taur6 12 monumentos en Asturias; es
decir, una media de algo mAs de 2
monumentos por año. La Consejería
de Cultura, en dos años, es tA ac-
tuando sobre 47 monumentos, 23 por
año.

Otro ejemplo. En un tema tan im-
portante para nuestro futuro agra-
rio, como es el del saneamiento ga-
nadero, hasta 1983, las campañas,
como algunas de Sus Señorías saben,
no eran obligatorias; en ese año,
por ejemplo, se inves tigaron algo
mAs de 150.000 reses; en el 84; en
el año siguiente, la campaña fue
obligatoria en 18 municipios, con
casi 250.000 reses; y en 1985, se
extendi6 a 60 municipios;' en el 86,
toda Asturias quedarA cubierta por
esta campaña.

Otro ejemplo, relativo también
al campo. En un tema muy importan-
te, como es el de las ayudas para
la modernizaci6n de explotaciones
derivadas del llamado Estatuto de
la Leche, Reglamento Estructural pa-
ra la producci6n Lechera. Se pas6
de 193 actuaciones solicitadas en
1983, a 778 en 1984; en el 85, se
va a superar ampliamente esta ci-
fra. En volumen de inversiones, pa-
samos de representar, es te conjunto
de actuaciones relacionadas con el
Estatuto de la Leche, poco mAs de
un 12%de las de todo el Estado mas
en el 82, a un 30% de todo el Esta-
do en el 84, poniéndonos en cabeza
de todas las Comunidades Aut6nomas
de España, con gran diferencia so-
bre las demAs.

Otros ejemplos pueden afectar a
la agi1izaci6n administrativa; en
1979, un expediente ante la Comi-

presente año, antes de que concluya
1985, todas las obras de coopera-
ci6n con los municipios, correspon-
dientes a este año, quiero decir,
estarAn en ejecuci6n; es decir, he-
mos venido haciendo todas las obras
correspondientes a cada año, y ade-
mAstodas las atrasadas por al Admi-
nistraci6n anterior a la autonomía,
fundamentalmente, la Administraci6n
Provincial de la Diputaci6n.

Otro 'ejemplo que les pongo, pue-
de ser, el de la electrificaci6n ru-
ral. La obra puesta en marcha en
1984, que fue de 1. 384 millones, es
superior en el doble a la del año
anterior; en lo que va de 1985, el
importe de los proyectos, que estAn
en fase de ejecuci6n o en fase pre-
via de adjudicaci6n, pero que ya es-
tAn aprobados, es superior, s6lo en
los meses transcurridos, a todo el
año anterior 1984. A fin de año, es-
peramos haber puesto en marcha
obras por importe de 2.400 millones
de pesetas.

En carreteras también hay datos
significativos. Me refiero ahora a
las carreteras transferidas del
Estado, sobre las que tenemos comp-
etencia desde diciembre pasado. La
inversi6n afrontada en 1985 es seis
veces superior a la de 1984, aun
admitiendo que 1984 fue un año
atípico, porque fue en el que se
produjo, precisamente, el conjunto
de incertidumbres inherentes a la
negociaci6n de la transferencia. En
carreteras pasamos de una inversi6n
por funcionario de 4 millones de
pesetas en 1983, a mAs de 8
millones en 1985. En algunos
servicios y equipamientos públicos,
hay también síntomas parecidos, por
ejemplo, La Ciudad Residencial de
Perlora pas6 de acoger unas 8.000
personas en 1982, a casi 13.000 en
1984.

En la Unidad de Salud Infantil
y Escolar, se pas6 de 3.940 alumnos
reconocidos en 1984, a 5.296, sola-
mente hasta el 31 de julio de 1985.

El Centro de Orientaci6n Fami-
liar, dependiente de la Consejería
de Sanidad, atendi6 a 4.620 mujeres
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si6n de Urbanismo de Asturias, demo-
raba 120 días; en el 82-83, 90
días; en el 85, 45 días como me-
dia. El expediente de una vivienda
de protecci6n oficial, tenía, en
1983, un período medio de tramita-
ci6n de 40 días para la califica-
ci6n provisional, y de 60 días para
la definitiva; en el 85, la dura-
ci6n media es, respectivamente, de
20 días para la provisional, y 25
para la definitiva.

El Plan Trienal de construcci6n
de viviendas del 81-83, tenía pro-
gramadas 1.800 viviendas. A lo lar-
go de todo el Plan Trienal 81-83,
se cumpli6 menos de la mitad, sola-
mente se cumpli6 el 47% de lo pro-
gramado. El Plan Cuatrienal de vi-
viendas de promoci6n pública 84-87
tiene programadas 3.000 viviendas;
a la mitad del Plan, se habrá cum-
plido en un 48%de la programaci6n,
lo que hace prever un cumplimiento
pr6ximo al 100% en el conjunto del
Plan.

Yo no quiero cansar a Sus Seño-
rías con más datos, aunque, por su-
puesto, dispongo de ellos, y tampo-
co, tampoco afirmo, que la mejora
de gesti6n que todos estos ejemplos
ponen de manifiesto, se dé en todos
los ámbitos de nuestra Administra-
ci6n. Comoya dije, hay algunos cam-
pos en los que todavía no hemos con-
seguido cambiar las cosas, pero es
evidente que estamos avanzando muy
deprisa. Y, sin duda, a alguno de
los presentes, les parecerá que és-
tos son asuntos menores, y que en
este debate tendría que estar ha-
blando de cosas políticamente más
ampulosas. Pero pienso que cues tio-
nes como las que acabo de comentar,
tienen grandísima importancia para
la gente, tal vez no para algunas
de Sus Señorías, sí tienen
grandísima importancia para la gen-
te, porque de éllas depende que se
haga pronto la carretera, o la bi-
blioteca, o que el sector de la vi-
vienda genere puestos de trabajo,
porque se agiliza su construcci6n,
o que el necesitado consiga su vi-
vienda social, o que el ganado astu-

riano pueda competir con el de cual-
quier naci6n de Europa, por poner
algunos ejemplos.

Yeso es, lo que está detrás de
estos números que no tienen im-
portancia como números, sino porque
indican la capacidad de generaci6n
de bienestar que estamos intentando
y consiguiendo, en parte, transmi-
tir al pueblo asturiano.

En todo caso, quiero terminar
esta parte diciéndoles que hay razo-
nes para pensar que la mejora de
gesti6n de la autonomía asturiana,
aunque todavía no consiga abarcar
todas sus áreas, puede considerarse
generalizada. Y yo les voy a ofre-
cer un último dato, muy importante,
por incidir en el mayor problema
que tiene Asturias, que es el pro-
blema del paro, un último dato, re-
lativo a la obra pública sacada a
licitaci6n por nuestra autonomía en
el primer semest re de 1985. Su im-
porte representa casi el 7% de
todas las Administraciones Auton6mi-
cas de España, cuando en poblaci6n
y en renta Asturias no llega al 3%;
estamos ampliamente por encima del
doble, en capacidad de ejecuci6n de
inversiones, de poner en la calle,
obra pública que da trabajo a la
gente y que crea servicios para los
ciudadanos, con relaci6n a
cualquier Comunidad Aut6noma; en
términos absolutos, nuestra cifra
de licitaci6n, al término del pri-
mer semestre, es la tercera más al-
ta de España solamente por detrás
de Cataluña y Andalucía, que multi-
plican por siete u ocho su pobla-
ci6n, y por más, sus recursos; y en
términos relativos, esta cifra es,
con gran diferencia, la más alta de
todas las Comunidades Aut6nomas; no
son mis datos, son los datos propor-
cionados por el Seopan.

Esa mejora de gesti6n, yo creo
que es consecuencia de nuestro sis-
tema auton6mico. creo que es con-
secuencia de las reformas adminis-
trativas ya realizadas, de los cam-
bios introducidos en los modelos de
gesti6n, de la existencia de un po-
der político pr6ximo sobre la es-
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tructura administrativa y de la vo-
luntad del cambio aplicada.

Comoconclusi6n, yo creo que en
el último año hemos avanzado en la
consolidaci6n de nuestra autono-
mía. Hemosavanzado asumiendo un vo-
lumen de competencias mucho mayor
pero manejable, obteniendo una fi-
nanciaci6n suficiente para ese vo-
lumen de competencias, desarro landa
las reformas precisas para que la
autonomía, realmente, suponga mejor
gesti6n y más obras y servicios con
el mismo dinero; porque en todo es-
te relatorio de mejoras hay un dato
econ6mico, no hemos pedido más dine-
ro a los ciudadanos para llevarlo a
cabo.

Con seguridad, sin duda, la ma-
yor preocupaci6n de los ciudadanos
de Asturias es la relativa a la cri-
sis socio-econ6mica. Nadie debe du-
dar que ésa es también la preocupa-
ci6n principal del Consejo de Go-
bierno.

Pues bien. Durante el último
año se han producido acontecimien-
tos o actuaciones de las que es
obligado hablar. Y es obligagado,
además, hablar con la mayor sinceri-
dad; yo por mi parte siempre lo he
hecho. Siempre dije que el proceso
de nues t ra economía regional iba a
ser muy duro. Hace dos años, a muy
pocos meses, todavia de la investi-
dura, en el debate que se produjo
en esta Cámara, habH; de la recon-
versi6n industrial y de otros aspec-
tos de nuestra crisis regionaL Me
van a permitir que les recuerde al-
gunas frases. Miren:

Parece obligado constatar:
Uno. Que la crisis industrial

de Asturias es un fen6meno de larga
duraci6n: treinta años.

Dos. Que dentro de esa crisis,
se produce el impacto de la recon-
versi6n -en términos de empleo- con
mayor crudeza que en otras regiones
de España.

Tres. Que el tejido econ6mico
de nuestra regi6n es muy poco vital
y ha pues,to de manifiesto su incapa-
cidad en la generaci6n de nuevas ac-
tividades".

y para dejar bien claro el al-
cance de un problema, dije también:

"Lo que este cuadro significa
es que dentro de pocos años, habrá
miles de empleos menos en Asturias
y, pone de manifiesto que no hay ra-
zones para confiar en una fácil y
expontánes sustituci6n de activida-
des generadoras de nuevos empleos.
y éste es nuestro reto, el reto de
todos". Añadí.

Nunca he dicho que las cosas
fueran fáciles ni que hubiera pers-
pectivas de mejora a corto plazo.

y además de sinceros -que dis-
culpen lo que tenga de admonitorio
este discurso- tenemos que ser se-
rios. Porque la crisis golpea a los
países con independencia del signo
político de sus Gobiernos. La cri-
sis golpea también a las distintas
regiones de España con independen-
cia del signo político de sus Go-
biernos. De todas las regiones in-
dustriales, las dos que exhiben ta-
sas más altas de paro están dirigi-
das por Gobiernos de derecha o de
centroderecha. Con esto no quiero
decir que todas las políticas con-
tra la crisis sean iguales. 10 que
digo es que la crisis y el paro que
sufren las distintas regiones no
pueden relacionarse directa y prin-
cipalmente con las políticas regio-
nales que se desarrollen. Estas po-
líticas pueden influir pero, no de-
cisivamente. En muchas ocasiones
anteriormente he insistido en este
tema- es la estructura productiva
de cada regi6n y sus condiciones so-
ciales específicas, las que dan lu-
gar a diferencias de comportamiento
ante las crisis.

Estas diferencias s6lo se pue-
den corregir cambiando, poco a po-
co, la estructura productiva; eso
quiere decir: a largo plazo y con
muchos años por delante.

Crean que lamento tener que re-
cordar estas cosas, porque deberían
estar asumidas por todos. El tema
de la crisis y del paro, especial-
mente el paro, no puede ni debe con- .
vertirse en arma arrojad iza políti-
ca, por una sencilla raz6n:y, es la
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raz6n de que nadie tiene la f6rmula
mágica. Nosotros no la tenemos pero
los demás tampoco la tienen.

Hecha esta advertencia, vamos a
hablar del tema aunque en es ta in-
tervenci6n, 16gicamente, me limita-
ré a una visi6n general. Mañana po-
dremos profundizar en el aspecto
que consideren más importante.

Durante el último año, uno de
los hechos relevantes fue la finali-
zaci6n de la fase de ajuste de los
planes de reconversi6n. Sobre esta
fase debo hacer, a grandes rasgos
por lo menos, un breve valance.

y empiezo recordando lo que so-
bre el asunto decía hace dos años,
tomando como punto de partida las
cifras de reducci6n de empleos que
se señalaban en el Libro Blanco del
Ministerio de Industria. Decía en-
tonces:

Estas cifras con toda probabili-
dad se verán aún desbordadas por la
realidad. Adviértase que el Libro
Blanco sobre la reconversi6n está
construido sobre las previsiones de
los planes aprobados en la política
de 1981. De entonces a acá, muchos
sectores han visto agravada su si-
tuaci6n y, en consecuencia, no es
difícil vaticinar que algunas de
las previsiones serán todavía más
graves.

Y, a continuaci6n, añadiré algu-
nas otras previsiones negativas so-
bre empleos indirectos y sobre el
sector servicios.

Dos años después, nuestro balan-
ce muy reducidamente es el siguien-
te:

En primer lugar, se produjo, se
ha producido y se seguirá producien-
do conforme se van aplicando los
planes, una muy fuerte reducci6n de
empleos en la industria hasta
alcanzar unos 12.700, contando sec-
tores en reconversi6n, empresas in-
dividuales de gran tamaño con pla-
nes específicos de ajuste, otras em-
presas m~dianas -como el caso de ta-
lleres de Moreda que cerr6, y una
parte de su plantilla fue recoloca-
da- hasta totalizar, aproximadamen-
te, 12.700 trabajadores. Esa reduc-

ci6n de plantillas coincide básica-
mente con la prevista en el Libro
Blanco; puede ser ligeramente infe-
rior, en cuanto en tanto en el Li-
bro Blanco no se consideraban sec-
tores o empresas que aquí se consi-
deran, pero hace, en todo caso, que
Asturias, en términos relativos,
sea la regi6n más afectada por la
reconversi6n en cuanto al empleo.

En segundo lugar, hay que desta-
car que la mayor parte de esa dismi-
nuci6n de empleos no tuvo lugar por
procedimientos "traumáticos" -hablo
de "traumáticos" en términos exclu-
sivamente laborales- para la re-
gi6n; sí lo son para cualquier em-
pleo que se pierda. De hecho, han
pasado a los fondos de desempleo,
para recolocar en el plazo de tres
años, que es un plazo que ya es tá
corriendo, menos de 700 trabajado-
res. Setecientos trabajadores que
representan, aproximadamente, el
0,6 de la poblaci6n activa indus-
trial. En este sentido, la reconver-
si6n, en este sentido digo, la re-
conversi6n ha resultado en Asturias
menos dura que en otras regiones in-
dustriales. Por tanto, perdemos mu-
chos empleos pero es pequeño el nú-
mero de trabajadores que se queda
sin empleo, porque la inmensa mayo-
ría, la inmensa mayor parte del
ajuste se produce o se producirá
mediante jubilaciones. Hay pérdida
de empleo, pero no pérdida de segu-
ridad hacia el futuro en la percep-
ci6n.

En tercer lugar, la reconver-
si6n, que obviamente tiene unos
efectos· negativos en cuanto al nú-
mero de empleos, da lugar en Astu-
rias a un es fuerzo de modernizaci6n
industrial sin precedentes; en volu-
men, superior en términos relativos
a cualquier otra Comunidad Aut6no-
ma. La inversi6n será de cerca de
doscientos mil millones de pesetas,
principalmente a través de los pla-
nes de las empresas públicas. Es de-
cir, de la reconversi6n saldrá Astu-
rias con una estructura industrial
moderna y competitiva en sus prin-
cipales sectores.
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Esto, Señorías, es un hecho im-
portantlsimo porque significa, nada
menos, que la consolidaci6n para mu-
chos años de un gran número de pues-
tos de trabajo en algunos de nues-
tros principales intereses indus-
triales.

En cuarto lugar, la reconver-
si6n tienen unos efectos negativos
limitados sobre la actividad econ6-
mica. La raz6n estriba en que en la
mayor parte de los casos no se redu-
ce la producci6n, sino que se ajus-
ta la capacidad y la plantilla a la
producci6n real. No en todos los ca-
sos, pero sí en la mayor parte.

Ese es un breve balance de la
fase transcrurrida de la reconver-
si6n. Y ahora hacia el futuro tene-
mos dos importantes envites: Uno, a
corto y medio plazo, recolocar a to-
dos los excedentes en el plazo seña-
lado.

Otro, a corto, medio y largo
plazo, seguir ayudando a crear mu-
chas estructuras empresariales que,
poco a poco, vayan creciendo para
sustituir los empleos perdidos, aun-
que se hayan perdido por los llama-
dos procedimientos "no traumáticos".

Hasta ahora no he hablado empre-
sas concretas porque esto daría lu-
gar a una intervenci6n mucho más ex-
tensa; pero, sin embargo, hay una
de la que debo hablar por su impor-
tan.cia decisiva en la economía y en
la sociedad regional y, también,
por la compleja situaci6n por la
que· atraviesa. Me refiero -como su-
pondrán- a HUNOSA.

HUNOSAtiene un buen Plan Trie-
nal. Yo creo que es el mejor de su
his toria. Ese Plan se cumpli6 en el
año 1984 pero, probablemente, no se
podrá cumplir en 1985. Hay dos fac-
tores que ocasionaron esta situa-
ci6n:

El primero, el sordo boicot a
que el Plan vino estando sometido
por parte de un sector que no lo
firm6, y que se tradujo en paros y
disminuciones de producci6n, a ve-
ces por motivos mínimos e incompren-
sibles.

El segundo, de distinta inciden-

cia: los graves acontecimientos que
vinieron afectando a la minería. Te-
rribles accidentes que dieron lugar
a iniciativas de duelo o de exigen-
cia que, inevitablemente, influye-
ron en la producci6n. Y hay otros
factores, pero probablemente menos
trascendentales.

Mi opini6n es que, ante todo,
es necesario reconstruir hasta don-
de se pueda el cumplimiento del
Plan. Señorías, ya no es una cues-
ti6n que tenga que ver, únicamente,
con el hecho de que sea un buen
Plan, que lo es. Es que, probable-
mente, no podremos conseguir que la
Administraci6n asuma un compromiso
de planificaci6n a largo plazo si
no se pone de manifies to la volun-
tad auténtica, por parte de todos,
de cumplir el Plan existente. Es,
en pocas palabras, una cuesti6n de
credibilidad de cara a una futura
negociaci6n a más largo plazo.

En segundo lugar, y en ese mar-
co de cumplimiento, deberá iniciar-
se la negociaci6n del Plan a largo
plazo, aqunque sea en su fase infor-
mativa y de análisis, para poder
disponer de un nuevo instrumento
cuando· concluya el que hoy existe.

Dejo claro mi criterio de que
si no se advierte una clara recti-
ficaci6n en la actitud de una parte
de los trabajadores ante el Plan
Trienal vigente, difícilmente se
conseguirá una negociaci6n a más
largo plazo. L6gicamente, no es la
Administraci6n regional la que tie-
ne la palabra, pero estoy obligado
a dar mi criterio, de la misma mane-
ra que estoy obligado a defender la
supervivencia de nuestra principal
empresa pública.

Sobre este punto y, a prop6sito
de la minería, no puedo ni quiero
eludir una referencia a los últimos
acontecimientos que sobrecogieron a
toda la sociedad asturiana y españo-
la.

Desde hace unos meses, la Admi-
nistraci6n regional tiene una parte
importante de responsabilidad en la
seguridad minera. Desde los prime-
ros días, después de asumir las com-
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petencias, se pusieron en marchat

inmediatamente, varios programas ex-
perimentales en materia de forma-
ci6n, de divulgaci6n de la seguri-
dad y de vigilancia. Comoes 16gico
y como saben todos los mineros,
cualquiera que sea su categoría pro-
fesional, en materia de seguridad
los resultados vienen después de mu-
cho tiempo de iniciada cualquier me-
dida.

En paralelo, vinimos preparando
todo un conjunto de acciones que ya
están aprobadas hace poco más de
quince días y que es tamos poniendo
en práctica; estas medidas deben
provocar, pretendemos que provo-
quen, un cambio importante en nues-
tros niveles de seguridad. Comoya
fueron hechas públicas, no me voy a
extender en este punto. Pero, por
cierto, veo que el Boletín Oficial
del Principado de Asturias corres-
pondiente al día de hoy se publica
la Instrucci6n Técnica Complementa-
ria por la que se exige un grado
muy superior de dedicación real a
los directores facultativos respon-
sables de explotaciones mineras del
Principado de Asturias. Se trata de
una medida importante, de una de
las ocho, anunciadas, que se inicia
precisamente en Asturias antes que
el resto de Espaffa.

Sobre las causas de la cadena
de accidentes de este affo se dieron
muchas opiniones. Posiblemente la
mayoría de ellas -y digo la mayoría
porque algunas opiniones han sido
dictadas simplemente, pues por el
oportunismo, por la demagogia- en
la mayoría, insisto, posiblemente
haya una parte de verdad. Por nues-
tra parte, no duden Sus Sefforías,
que daremos y ofreceremos el diag-
n6stico correspondiente una vez
concluido el estudio detenido de
las características de todo tipo de
los accidentes ocurridos. Si ese
diagn6stico nos dice que las medi-
das que hemos puesto en marcha no
son suficientes, reforzaremos esas
medidas.

y de lo que también pueden es-
tar seguras Sus Sefforías y el con-

junto de la sociedad asturiana es
de que en el tema de la seguridad
estamos absolutamente decididos a
que se produzca paulatinamente un
cambio en la tendencia y en la ac-
tual situación.

No nos engaffemos, nunca conse-
guiremos evitar que se produzcan
accidentes y muertes. Pero vamos a
intentar rebajar hasta el límite
máximo que sea posible los sinies-
tros.

Ahora bien, para conseguirlo,
el esfuerzo de la Administraci6n
sería inútil si no se produce una
voluntad decidida de cambio por
parte de los empresarios. Y es fun-
damental, también la cooperaci6n de
los sindicatos.

En el pasado affo, siguiendo con
el análisis, mientras se desarro-
llaba la reconversi6n, se crearon
en Asturias varios instrumentos de
promoci6n de empresas y generaci6n
de empleo. Se trata de instrumentos
de alcance inevitablemente limitado
en la lucha contra el desempleo.

Así la Sociedad Regional de Pro-
moci6n tiene en estos momentos un
capital desembolsado de quinientos
millones de pesetas. El programa de
actuaciones urgentes descansa sobre
dos líneas de crédito de mil millo-
nes de pesetas cada una, garantiza-
das parcialmente por el Principa-
do. La Zona de Urgente Reindustria-
lización no tiene un límite preciso
en cada regi6n, pero su funciona-
miento es de subvención de nuevas
empresas, creadas por otros, no de
promoci6n directa. En definitiva,
son instrumentos de reanimación y
de acompaffamiento.

Quiero decir que nadie ha di-
cho ni nadie ha pretendido conse-
guir solucionar con estos instru-
mentos el problema del paro. Si en
Asturias tenemos setenta mil para-
dos y calculamos una inversión me-
dia por puesto de trabajo de cinco
millones, necesitaríamos tres-
cientos cincuenta mil millones de
pesetas, es decir, necesitaríamos
todo el presupuesto de inversiones
de la autonomía durante veinticinco
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aí'ios.
y nunca, Seí'iorías, hemos dicho

cosa distinta: la han dicho algunas
de Sus Seí'iorías. y siempre hemos
puesto de manifiesto que el prin-
cipal impulso de creaci6n de empleo
debe venir de los empresarios. Y me
van a permitir que me autocite otra
vez. Dije hace un aí'io, creo:

"El Gobierno regional puede
crear todas estas condiciones, el
Gobierno regional puede adoptar de-
terminadas iniciativas, pero, en de-
finitiva, el volumen más importante
de financiaci6n, el volumen más im-
portante y significativo de inicia-
tivas, será el que se consiga hacer
partir de la propia dinámica de la
economía y de la estructura indus-
trial de esta regi6n".

No fue hace un año sino hace
dos aí'ios, refiriéndome a todas las
medidas que entonces teníamos en
proyecto y que ahora estamos exa-
minando.

Por tanto, este es un asunto
que también debe de ser tratado con
la debida seriedad.

Pues bien, dentro de las limi-
taciones que por su naturaleza y
por sus medios tienen todos los
instrumentos creados, tengo que
decir que, en general, estoy sa-
tisfecho con su funcionamiento.
Este funcionamiento, yo insisto, lo
hay que medir con arreglo a los me-
dios de que disponen, los objetivos
que se han seí'ia1ado y el tiempo que
llevan funcionando.

Por ejemplo La Sociedad Regio-
nal de Promoci6n, que depende del
Instituto de Fomento Regional, por
empezar por el más antiguo de los
instrumentos, -y atenci6n, Seí'io-
rías, el más antiguo empez6 a fun-
cionar con todos sus medios hace
aproximadamente un aí'io-, la So-
ciedad Regional de Promoci6n p1an-
te6 el objetivo de invertir en 1985
cuatrocientos millones de pesetas
y crear 410 puesto de trabajo. Hay
una creaci6n grande, en funci6n del
capital, porque opera a través de
la ceraci6n de nuevas empresas. en
las que la iniciativa privada pone

otra parte, que es la más importan-
te, del capital.

Esos objetivos, esos números fi-
guran con todo detalle en un amplio
documento que fué entregado a repre-
sentantes de los Grupos Parlamenta-
rios por si querían hacer otras pro-
puestas, pero no hicieron otras
propuestas ni propusieron otros ob-
jetivos. Se entiende, en consecuen-
cia, que les parecieron unos obje-
tivos prudentes y ajustados a los
medios disponibles.

Según mis datos hasta el mo-
mento la Sociedad Regional de Pro-
moci6n acord6 participar en veinte
empresas, con una inversi6n total
de más de mil cien millones de pe-
setas, de las que la Sociedad pon-
drá unos doscientos diez, creando
algo más de trescientos cincuenta
puestos de trabajo. Y quedan to-
davía varios meses de 1985.

Si nadie discuti6 los objetivos
planteados que fueron mostrados, y
estos objetivos se están cumplien-
do, nadie podrá decir que la Socie-
dad Regional de Promoci6n, que de-
pende del Instituto de Fomento Re-
gional, va mal. 10 que podrán decir
es que no les gusta.

El Programa de Actuaciones Ur-
gentes comenz6 a funcionar con cua-
tro oficinas abiertas al iniciarse
este aí'io de 1985. Es un programa
que va dirigido a ayudar con finan-
ciaci6n y con asesoramiento a pe-
queí'ios empresarios, a pequeí'ios em-
presarios incluso individuales que
quieren instalar su negocio indus-
trial o de servicios.

Hasta el momento su 6rgano de
seguimiento aprob6 ciento cuarenta
y cinco proyec tos de los doscientos
once presentados. El volumen de in-
versi6n que se genera es de mil qui-
nientos noventa y dos millones de
pesetas, y los puestos de trabajo
previstos son quinientos veintiocho.

Yo creo que se trata realmente
de unos resultados extraordinaria-
mente brillantes en re1aci6n con
los medios disponibles. Digo más,
creo que se trata de un programa
tÍnico en Espaí'ia y que fuera de As-



Diario de Sesiones/P Núm. 51 26-9-85 2621

turias, por cierto, es puesto como
ejemplo para pequeñas iniciativas.

La Zona de Urgente Reindustria-
lizaci6n, la ZUR, que es el instru-
mento más fuerte, constituy6 su Co-
misi6n Gestora en el mes de marzo
pasado y su equipo t€cnico hace mu-
cho menos tiempo.

La Gestora aprob6 ya inversio-
nes por importe de dos mil ciento
treinta y ocho millones de pesetas,
donde se incluye la subvenci6n con-
cedida, y la creaci6n de trecientos
cincuenta y dos empleos. En cartera
tiene proyec tos por importe de unos
dos mil quinientos millones más, y
otros trescientos trece puestos de
trabajo.

Con entrada, pero todav1a no
completos, tiene otros muchos pro-
yectos. Y hacia el futuro intenta
aprobar unos mil millones de inver-
si6n en cada Comisi6n Gestora de
aqu1 a fin de año, objetivo que
realmente es muy ambicioso, y que
tal vez est€, incluso, situado por
encima de lo que ser1an sus posibi-
lidades normales, lo que quiere
decir que se está haciendo un es-
fuerzo anormal, extraordinario.

y puedo decir, y sobre esto hay
datos disponibles, que, por ahora,
porque hemos empezado primero o
porque hemos trabajado con más es-
fuerzo, la ZUR de Asturias es la
que ha aprobado más proyectos de
España, con gran diferencia.

Debo aclarar que entre las
cifras señaladas pueden existir
algunos solapamientos porque hay
algunos proyectos que son promovi-
dos por la Sociedad de promoci6n y
que tambi€n tienen solicitada sub-
venci6n ZUR, pero no son tan im-
portantes que desf iguren del volu-
men global de las cifras de las que
he hecho menci6n.

Sigue en vigor tambi€n el Polo
de Desarrollo de Asturias, con una
actividad notable, y, en el marco
del Acuerdo Econ6mico y Social, se
ha creado por la Administraci6n Pe-
rif€rica un muy amplio dispositivo
de ayudas para la generaci6n de
empleo.

Hay otras instrumentos importan-
tes, por ejemplo, la Unidad del
CEDETIde Asturias, que depende de
la Administraci6n Regional, conce-
di6 de un año acá ayudas para diez
importantes proyectos de desarrollo
tecno16gico de ot ras tantas empre-
sas. Y tienen otros seis programas
en fase avanzada.

Con una prespectiva de resul-
tados a más largo plazo, la Funda-
ci6n para la Investigaci6n Aplicada
de la Tecnolog1a está colaborando
decisivamente en proyectos de inves-
tigaci6n y desarrollo en las areas
de biotecnolog1a, de procesos indus-
triales, de nuevos materiales, de
recursos energ€ticos, de ingenier1a
ambiental y de qu1mica industrial.
Los proyec tos que desarrolla con su
financiaci6n importan doscientos
diez millones de pesetas y la finan-
ciaci6n de la Fundaci6n es un cua-
renta por ciento de ese importe.
Con carácter inminente se van a
aprobar proyectos por otros setenta
y cinco millones y para el año
pr6ximo el programa se va a incre-
mentar de forma muy importante, vis-
to el €xito obtenido en este año.

Estas realidades, Señor1as, es-
tán ya ah1, aunque a veces tengan
muy pocos meses de existencia.

Yo es toy seguro de que cada vez
funcionarán mejor y darán mayores
frutos. Pero hay que dejar que va-
yan madurando y que se vayan perfe-
ccionando; no les exijamos a corto
plazo lo que no pueden dar.

Yo les aseguro que en ninguno
de los casos otras iniciativas pare-
cidas puestas en marcha en España
dieron resultados prácticos en
menos tiempo. Y podemos hacer compa-
raciones.

y precisamente porque creo en
las posibilidades reales de crear
nuevas empresas en Asturias, y
porque, sin embargo, estas inicia-
tivas se producen en un clima de
excepticismo y a veces de derrotis-
mo por parte de algunos agentes so-
ciales o sectores po11ticos, tom€
hace pocos meses la iniciativa de
proponer un acuerdo a patronal y
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sindicatos.
El acuerdo no era una verdadera

concertac1.6n, en sentido estricto,
al es tilo de la que se produjo en
el Estado, le pongamos el nombre
que le pongamos, porque como es
obvio en, Asturias no podemos nego-
ciar bandas salariales, ni podemos
discutir las modificaciones en la
normativa laboral o de cobertura
del desempleo, o grandes paquetes
de inversi6n de choque. Ni Astu-
rías, ni, por supuesto, en ninguna
otra Comu~idadAut6noma.

Por qtra parte hay materias en
las que existen grandes divergen-
cias entre las fuerzas políticas y
sociales. Cualquier acuerdo que
quedase condicionado a que lo haya
también en estas materias espe-
cialmente polémicas, sería extrama-
damente dificultoso, y por ello la
iniciativa parte aislada un tema en
el que se suponía, en el que yo
suponía, que todos estaríamos de
acuerdo. El tema era la neces idad
de reindustrializar Asturias. Y
planteaba dos objetivos básicamen-
te, nada más: el apoyo activo a
todas las medidas puestas en prác-
tica -es un apoyo particularmente
importante en el caso de los
empresarios, pero también de los
sindicatos-, y el favorecimiento de
un clima 'social más dis tendido para
crear mejores condiciones para la
inversi6n.

Esa era, en síntesis, la pro-
puesta formulada. Comoes l6gico se
ofrecía una participaci6n en el
seguimiento de todas las medidas
para ofrecer criterios y proponer
rectificaciones.

Se trataba, por tanto, de inten-
tar crear en Asturias el clima más
favorable posible a unas iniciati-
vas de reactivaci6n econ6mica que
están suponiendo un esfuerzo muy
grande para la regi6n.

La propuesta no fue aceptada
por una de las partes y, en conse-
cuencia, 'no hubo acuerdo. Y esa es
toda la historia.

Yo sigo pensando, Señorías, que
ese acuerdo es conveniente para

Asturias; que es realista. Porque
no mezcla temas en los que ibamos a
tardar mucho tiempo en ponernos de
acuerdo, o tal vez o no nos pondría-
mos de acuerdo nunca. Y que ayuda-
ría, ese acuerdo, a corregir el
mayor problema con el que nos
enfrentamos para que se produzca
inversi6n exterior, que es el clima
de tensi6n que transmite nuestra
regi6n. La oferta, como es l6gico,
no está retirada porque las razones
siguen en pie y es responsabilidad
de cada parte aceptarla o rechazar-
la.
Dentro del mismo area socioecon6-
mica el acontecimiento más importan-
te fue el Acuerdo de adhesi6n de Es-
paña a la Comunidad Econ6mica Euro-
pea. Sobre este tema se produjo al
final del anterior período de se-
siones un debate en esta Cámara, en
el que se expuso la valoraci6n del
Consejo de Gobierno y las medidas
adoptadas o que se estaban adop-
tando. Brevemente, no obstante, ex-
pondré unos criterios sobre los as-
pectos más importantes para Astu-
rias del Acuerdo, sobre las perspec-
tivas que se abren y Las políticas
de respuesta a desarrollar.

En general, para todos los sec-
tores el Acuerdo tiene todos lo's
riesgos y las ventajas de una aper-
tura de mercado, podemos vender
nuestros productos en más sitios,
pero también se pueden vender aquí
productos que antes no entraban en
nuestro mercado. El resultado final
va a depender de que seamos capaces
de acomodarnos, a lo largo de un pe-
ríodo transitorio que evita situa-
ciones bruscas, a esa mayor apertu-
ra de mercado. Saldremos ganando si
hacemos un gran esfuerzo por ser
más competitivos; saldremos perdien-
do si no somos capaces de realizar
ese esfuerzo. Con relaci6n a los
principales sectores, la situaci6n,
muy resumidamente, es La siguiente:

En el sector del carb6n el régi-
men de ayudas a través de contratos-
programa, que es el aplicado en la
cuenca central asturiana, es usual
y aceptado en la Comunidad. Ahora
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bien, los problemas pueden surgir
si el sistema de subvenciones alcan-
za límites que puedan llegar a ser
considerados no tolerables por la
Comunidad. La adhesi6n, en conse-
cuencia, re fuerza las razones que
ya exis ten para provocar una reduc-
ci6n en los costes por tonelada.

En el sector de la siderurgia,
había, en principio, tres proble-
mas: primero, el de la capacidad
instalada; segundo, el del período
hasta el que se pueden conceder ayu-
das para subvenciones; y tercero,
el de las cuotas de mercado. Los
dos primeros, tras la negociaci6n,
no ofrecerán problemas importantes:
se respeta la capacidad de nuestra
siderurgia, nuestro tamaño siderúr-
gico, y se admite el plazo para las
ayudas a las inversiones que en es-
tos momentos están en curso. Ahora
bien, Ensidesa tiene un reto por de-
lante, ese reto es, no perder dine-
ro cuando hayan madurado las inver-
siones en curso, al final de esta
década. Ensidesa deberá trabajar
muy duro, y mi opini6n es que ya em-
pez6 a hacerlo.

En cuanto al cupo de exporta-
ci6n, no es el más favorable, pero
mejora algo la situaci6n que venía
existiendo.

En el sector agrario, es, como
todas Sus Señorías saben, donde ten-
dremos mayores problemas, el Acuer-
do es duro para Asturias. Esto obli-
ga a adoptar medidas extraordina-
rias para hacer frente a la nueva
situaci6n de competencia, que se
irá abriendo poco a poco en los pr6-
ximos años. Por eso tiene gran im-
portacia el Acuerdo logrado entre
la Administraci6n Regional y los
sindicatos y empresarios del sector
lácteo, para llevar a cabo, de for-
ma concertada, todas las nuevas ac-
tuaciones que la si tuaci6n hace ne-
cesarias. Es muy significativo, Se-
ñorías, que ese Acuerdo supone, so-
bre todo, un reforzamiento de las
medidas que ya ha venido desarro-
llando la Consejería de Agricultura
del Gobierno del Principado. 0, di-
cho de otra manera, reunidas todas

las partes implicadas, y en presen-
cia, también, de representantes de
Grupos Parlamentarios, el camino
hasta ahora seguido se considera im-
plícitamente satisfactorio, puesto
que, principlamente, lo que se hace
es intensificar las medidas. Las me-
didas, como saben, afectan a la me-
jora de sanidad animal, y la cali-
dad bacterio16gica de la leche, la
mejora genética, la constituci6n de
una interprofesional lechera para
permitir un adecuado control del pa-
go de la leche en funci6n de la ca-
lidad, la creaci6n de una empresa
mixta de desarrollo agrario, la di-
versificaci6n de las producciones y
mejora de comercializaci6n, el desa-
rrollo de un programa de mejora sus-
tancial de la red de frío, el refor-
zamiento en zonas de vocaci6n leche-
ra del Plan de Electrificaci6n Ru-
ral, y un incremento muy grande de
las actividades de concentraci6n
parcelaria.

Estamos decididos a llevar a la
práctica ese Plan concertado, cum-
pliendo nuestros compromisos, y ya
hemos adoptado las previsiones
grandes para que en los Presupues-
tos para 1986 queden reflejadas las
medidas que en ese Acuerdo nos co-
rresponden.

Un aspecto fundamental de la ad-
hesi6n es el que se refiere a los
Fondos Estructurales de Ayuda. Pen-
samos que Asturias será una de las
regiones en las que esa adhesi6n
exije un mayor esfuerzo de adapta-
ci6n. Creemos que Asturias debe dis-
frutar de las ayudas comunitarias
para regiones des favorecidas , y por
eso, lo hemos solici tado formalmen-
te, presentando, incluso, un primer
paquete de programas, para su acogi-
miento al FEDER.Esos programas se
refieren principalmente, a los dos
temas que siempre hemos dicho que
necesitaban un esfuerzo especial de
inversi6n: las comarcas agrarias
subdesarrolladas y las comarcas in-
dustriales declinantes, es decir,
las comarcas mineras. El Gobierno
Regional está desarrollando en es-
tos momentos, y seguirá desarrollan-
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do, todas las iniciativas posibles
para conseguir que Asturias pueda
disfrutar de los Fondos de Ayuda Co-
munitaria.

Ahora bien, en t€rminos genera-
les, y sin descender a sectores con-
cretos o a acontecimientos concre-
tos, ¿cuál es la situación social y
económica de Asturias?

Comoya dije en muchas ocasio-
nes, esa situación nunca será muy
diferente de la de la economía espa-
ñola en su conjunto, de la que for-
mamos parte. Por tanto, la marcha
de la economía as turiana va unida a
la de la economía española, como la
economía española, -aunque en menor
medida- va unida a la economía euro-
pea.

En consecuencia, para examinar
si vamos mejorando o si vamos empeo-
rando, tendremos que poner nuestra
situación en comparación con la de
otras regiones, o en comparación
con otros momentos anteriores, para
ver cuáles son las diferencias. Yo
creo que €se, es el único análisis
regional que puede darnos una idea
de nuestra situación particular, y
del mayor o menor €xi to de todas
las políticas de todas las adminis-
traciones actualmente en curso.

Vamosa utilizar varios indica-
dores. Como es lógico, empezemos
por el del paro, porque esa es la
situación social que más percute so-
bre nuestra conciencia individual y
colectiva. Según los datos del paro
registrado, t!,nemos 70.413 parados
en Asturias, datos correspondientes
al mes de agosto. Esa cifra repre-
senta una tasa de paro del 16'8%.
Como en el conjunto de España la
tasa de paro es del 19ti, tenemos
un porcentaje de parados en Astu-
rias casi dos puntos y medio infe-
rior al de España, aunque la tasa
en Asturias sea muy alta, y la gra-
vedad del problema, muy grande.

Estamos, por tanto, un poco me-
nos mal, permítanme decirlo así,
que en el conjunto de España, y des-
de luego, mucho menos mal que en
cualquier otra región industrial,
como Cataluña, el País Vasco, Valen-

cia o Madrid; yo s€ que esto no con-
suela a ninguno de los 70.000 para-
dos, pero es imprescindible hacer
este análisis comparativo si quere-
mos deducir consecuencias de la evo-
lución de nuestras situaciones.

Veamos esa evolución, para sa-
ber si en Asturias, el paro, que co-
mo ya vimos es más bajo que en el
conjunto de España, crece más apri-
sa o más despacio que en España, da-
to muy importante. En es te sentido,
hay que distinguir tres períodos:
hasta el año 82, creció más aprisa
en Asturias que en España; en el
año 83, oscila según los meses y a
partir de 1983 el paro crece más
despacio en Asturias que en Espa-
ña. Esta es la realidad.

En los últimos meses ¿qu€ ha
ocurrido?, pues en los últimos me-
ses la situación, que es muy mala y
yo no digo que sea buena, la situa-
ción ha mejorado bastante, el paro
ya no crece, sino que disminuye. Ya
saben Sus Señorías que en agosto hu-
bo 1.400 parados menos en Astu-
rias. Esa tendencia de disminución
arrancó en Asturias en el mes de
marzo, y en el conjunto de España
en abril. Desde que comenzó a mani-
festarse esa tendencia, el paro dis-
minuyó en Asturias en algo más de
3.500 trabajadores, es decir, casi
un 5%. El descenso, los datos están
ahí, fue más acusado en Asturias
que en el conjunto de España, des-
cendió más en Asturias que en el
conjunto de España, y por ejemplo,
en el grado que se produjo en Astu-
rias, no se produjo en ninguna otra
región industrial, salvo Cataluña
que fue sensiblemente similar.

Vamosa ver algunos otros indi-
cadores. Por ejemplo, el número de
colocaciones. La media mensual de
colocaciones registradas en Astu-
rias fue de 3.000 en 1983; en el 84
la media mensual fue de más de
3.300; y la media mensual en los
ocho primeros meses del 85 de más
de 4.000, aunque no dudo que haya
factores estacionales, u otros que
tengan que ver con las nuevas moda-
lidades de contratación.
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En cuanto a la inversi6n, la in-
versi6n sigue siendo débil, y ade-
más, lo cierto es que las estadísti-
cas son insuficientes. Ahora bien,
hay un medidor de la inversi6n que
es el reflejo que ésta tiene en el
Registro Industrial, aunque el Re-
gistro Iridustrial tiene otras fun-
ciones que no son la de controlar
la efectividad del volumen que se
declara, es un registro de otra na-
turaleza, pero, en todo caso, sirve
para definir tendencia; pues bien,
la inversi6n reflejada en el Regis-
tro Industrial en nuevas industrias
o en ampliaciones, probablemente va
a duplicar en 1985 la de 1984, y di-
go esto, que es algo más que un va-
ticinio, porque s6lo en los prime-
ros ocho meses de 1985, hasta agos-
to inclusive, ya es superior, la in-
versi6n registrada en nuevas indus-
trias o ampliaciones, en más del
50%a todo el affo 1984.

Sus .Señorías se preguntarán,
¿hay entonces razones para el opti-
mismo? pues yo les digo, que creo
que todavía no, que creo que toda-
vía no, porque el proceso de dismi-
nuci6n de empleos originado por la
reconversi6n -de manera acusada,
por ejemplo, ahora, en la siderur-
gia- va a provocar una reducci6n en
el número de puestos de trabajo, la
reducci6n del número de empleos es
una realidad, lamentablemente soste-
nida en ,Asturias y en Espaffa desde
hace muchos affos, que es muy difí-
cil esta·reducci6n que sea compensa-
do con los empleos que se creen; pe-
ro hay cosas, que sí resultan evi-
dentes, y en las que supongo que
tendremos que ponernos de acuerdo.
La primera, que la tendencia en As-
turias, es mejor, o si quieren me-
nos mala; que en el conjunto de Es-
paffa, y mucho mejor, o si quieren
mucho menos mala, que en cualquier
otra regi6n industrial; la segunda,
que la tendencia en Asturias en los
últimos :affos, y concretamente .en
los últi~os dos o tres affos, es me-
jor que en períodos anteriores, por-
que antes, estando por debajo de la
media nacional, crecía más aprisa

en Asturias, y desde entonces, cre-
ce más despacio que en el conjunto
de Espaffa; y la tercera, que a pe-
sar de estar en medio de los efec-
tos más duros de la reconversi6n,
los últimos meses han sido los mejo-
res, o si quieren los menos malos
desde hace muchos affos.

Sobre estos datos yo no aventu-
ro un pron6stico optimista, ni ten-
go razones para afirmar, que la ten-
dencia de disminuci6n del paro pue-
da 80S tenerse en los últimos meses,
porque los efectos de la reconver-
si6n en alguno de los sectores, se
está proyectando de manera real en
es tos momentos. De todas formas, lo
que relato podemos llamarlo, por lo
menos, una pequeffa mejoría, supon-
go; y en esa pequeña mejoría relati-
va, han influido muchos factores.
Creo con toda sinceridad que toda-
vía no se han empezado a percibir
los frutos de los instrumentos de
promoci6n en términos de empleo con-
tabilizables, porque desde que se
aprueba la creaci6n de una empresa -
los datos que les dí son de aproba-
ci6n de creaci6n de empresas-, has-
ta que ésta emplea a los trabajado-
res, transcurre un tiempo aprecia-
ble.

Pienso, en cambio, que el fuer-
te impulso dado este affo a las in-
versiones públicas, que fue un for-
tísimo impulso, como antes vimos,
sí influy6 positivamente, y buena
prueba es, que allí donde disminuye
más el desempleo a lo largo de los
meses transcurridos, es precisamen-
te, en el sector de la construc-
ci6n. Y creo que también ha influi-
do posi ti vamente ot ras razones co-
yunturales, como la buena temporada
turística, a la que supongo que en
mayor o menor grado hemos contribui-
do. Lo que es di fícil es, realmen-
te, medir la influencia de cada
factor, en esta leve mejoría que se
viene produciendo, está claro, una
vez más, leve mejoría que se viene
produciendo con relaci6n a otras
zonas y con relaci6n a otros tiem-
pos, en una situaci6n que, en todo
caso, sigue siendo tan negativa co-
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mo la que configura una tasa de pa-
ro del 16%, o un número de parados
que alcanza los setenta mil.

En resumen, Señorías, haciendo
un esfuerzo de ecuanimidad y de sin-
ceridad, las perspectivas son algo
menos malas de lo que pens~bamos ha-
ce dos años, cuando aquí hacíamos
un debate sobre la situaci6n econ6-
mica de Asturias, pero seguimos y
seguiremos durante muchos años en
una Regi6n-problema, en una Regi6n
sometida a fuertes tensiones de
modernizaci6n y que, todavía en es-
tos momentos, no tiene un pulso de
actividad suficiente para afrontar
con €xito esa modernizaci6n. En su-
ma, nos queda a todos los asturia-
nos mucho esfuerzo, durante mucho
tiempo, y con mucha tenacidad, para
sacar adelante la economía de Astu-
rias.

En el curso político 84-85, que
es el que b~sicamente es tamos aho-
ra examinando, se produjo, concu-
rri6, de todas formas, una caracte-
rística principal, en la gesti6n
del Gobierno RegionaL Esa caracte-
rís tica, es el acento puesto en la
dotaci6n de equipamientos sociales
para Asturias.

Yo espero tambil!n que nadie
cues tione esa realidad, y a quien
la cues tione le contes tarl! invi t~n-
dole a dar un paseo por Asturias, a
recorrer sus pueblos -como nosotros
estamos haciendo- o a preguntar a
sus Alcaldes, sean del signo políti-
co que sean, o a preguntar a lo ve-
cinos. Creo que es tamos iniciando,
hemos iniciado ya un gran salto en
la dotaci6n de equipamientos socia-
les en nuestra Regi6n, en la Sani-
dad, en la Cultura, en el Deporte,
en la Vivienda, en las infraestruc-
turas tl!cnicas y en otros muchos
campos. y esto, Señorías, qul! signi-
fica; políticamente qul! significa,
porque lo importante es que al au-
mentar la posibilidad de disfrute
por todos los asturianos de equipa-
mientos sociales hacemos a los astu-
rianos m~s iguales o menos desigua-
les. Y en consecuencia, hacemos
nuestra sociedad regional m~s justa.

Yo en muchas ocasiones dije
que no podemos pretender que los
asturianos se sientan unidos, que
se sientan integrados regionalmen-
te, mientras continúen las graves
desigualdades que hoyo existen. Por-
que, ¿Qul!puede ver de comúnun ciu-
dadano de las zonas subdesarrolla-
das de Asturias entre su situaci6n
y la situaci6n de un habitante de
la zona central? ¿C6mopodremos con-
seguir un comportamiento colectivo
integrado entre as turianos que es-
t~n tan discriminatoriamente dis-
tinguidos, para mal, de sus condi-
ciones de vida? Una política de
equipamientos sociales hace a los
asturianos menos desiguales, porque
pone al alcance de todos el acceso
a la salud, o el acceso a la cultu-
ra, o a la pr~ctica del deporte, o
a una vivienda digna, que son bie-
nes a veces tan importantes para
los individuos como el propio fruto
de su trabajo.

Este gran salto en lo equipa-
mientos colectivos, que estamos dan-
do, abarca muchos campos distintos,
pero tiene cinco ~reas en las que
la programaci6n es totalmente inten-
sa, me refiero a Salud, Vivienda,
Cultura, Deporte y obras o servi-
cios de asistencia a los munici-
pios.

Quiero decir ante todo, que la
mayor parte de estos programas los
hemos puesto en marcha, y los desa-
rrollaremos, en colaboraci6n con
otras administraciones. A veces esa
colaboraci6n, la que otras adminis-
traciones prestan, es decisiva,
otras veces es, simplemente, simb6-
lica; pero esa idea de colaboraci6n
con otras administraciones, sea la
del Estado en Asturias o la local,
está presente en todas estas actua-
ciones.

Vamos a ver lo hecho y lo en
realizaci6n, brevemente, por ejem-
plo, en materia de equipamientos de
salud.

Pues bien, al iniciarse esta le-
gislatura, pr~cticamente, toda la
oferta sanitaria estaba concentrada
en la zona central, en el resto sim-
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plemente, un rosario de consulto-
rios o "casas de médico".

Al término de esta legislatu-
ra estará en funcionamiento el Hos-
pital de Cangas del Narcea, realiza-
do por el INSALUDy prácticamente
terminado. De él, como es l6gico,
no me atribuyo el mérito que no me
corresponde, que no nos corresponde.

Dentro de muy poco se iniciará
el Hospital de Jarrio, que también
realiza INSALUD,pero en virtud de
un acuerdo con la Administraci6n Re-
gional de reducir gastos sanitarios
en la zona central. Están en avanza-
do estado de construcci6n, las
obras del PolicHnico de Arriondas,
éste sí financiado, íntegramente,
por el Gobierno Regional.

Está en curso de realizaci6n un
amplísimo programa de construcci6n
de Centros de Salud, cuya entrada
en funcionamiento va a modificar el
significado mismo de la salud, po-
niendo un especial acento en la pre-
venci6n, en todas las zonas afecta-
das. Han concluido ya las obras de
cinco centros de salud, dos de
ellos financiados por el Principa-
do, y lo,s tres restantes por INSA-
LUD; y están en ejecuci6n 25 cen-
tros, 19 realizados por el Princi-
pado y ,6 por el INSALUD,y hay
otros proyectos para el 86, y en
ese año, además, reformaremos la
mayor parte de los consultorios ru-
rales.

Al mismo tiempo, las distintas
Administraciones han modernizado y
transformado instalaciones hospita-
larias en la zona central. Como
ejemplos el Hospital de Mieres, del
INSALUD,o el Hospital General de
Asturias, dependiente del Principa-
do, dond~ se están realizando inver-
siones en obras de equipamientos
por impo'rte de bastante más de 400
millones millones de pesetas.

Están también las obras del Hos-
pital Monte Naranco, transferido al
Principado, o las del Hospital de
Jove de Gij6n.

Al término de la legislatura,
Señorías', entre todos, entre todas
las Administraciones, habremos con-

seguido, sencillamente, que el de-
recho a la salud de todos los as tu-
rianos tenga un contenido distintos.

Otro campo que es particular-
mente notorio, es el de la vivienda
social. Es decir, el que ayuda a do-
tar de contenido real un derecho
proclamado en la Constituci6n, y ha-
cer que ese derecho tenga "algo den-
tro" para los sectores más desfavo-
recidos. También en este caso el
salto es notable. Sencillamente,
con el Plan Cuatrienal que está en
realizaci6n, vamos a triplicar el
número de viviendas sociales por
año, a lo largo y ancho de Astu-
rias. Estamos hablando de alrededor
de 3.000 mil viviendas, en los cua-
tro años del Plan, de las que una
parte importante ya están iniciadas.

En materia cultural están en
ejecuci6n, o a punto de empezar un
conjunto de grandes instalaciones
en Oviedo, otro Conservatorio; en
Avilés, casa de Cultura: en Gij6n,
Palacio de Revillagigedo que empeza-
rá en seguida; en Langreo, antiguas
escuelas Dorado; en Llanes, en Sa-
las ••• y a partir de esta base que
abarca el centro 1e asturias y sus
dos alas, se están desarrollando
otras muchas actuaciones, algunas
de ellas, de gran emvergadura. To-
das estas actuaciones han quedado
integradas en un Plan de equipamien-
tos culturales que concluirá entre
el 86 y el 87, primeros meses del
87, en el que se incluyen proyectos
de equipamiento cultural en otros
62 puntos de Asturias. Este Plan
que ha sido aprobado en el pasado
Consejo de Gobierno, pero que
comprende un conjunto de obras que
ya se encuentran en realizaci6n,
con arreglo a Planes anteriores que
se integran en éste, cubrirá de cen-
tros culturales todo el territorio
de Asturias.

Ya antes les hablé de las actua-
ciones, sobre nuestro Patrimonio
Hist6rico-Artístico. Entre el año
84 y 85 se terminaron o se ini-
ciaron, o están a punto de iniciar-
se, o tienen el proyecto redactado
o en redacci6n, pero se están rea-



2628 26-9-85 Diario de Sesiones/P Núm.51

lizando actuaciones sobre 47 monu-
mentos. Por lo tanto, hemos cua-
druplicado la inversi6n por año en
esta materia.

En instalacions deportivas y
con cargo a los planes de inversi6n
del 84 y del 85, finazamos tres
pabellones polideportivos, inicia-
dos anteriormente, es verdad: cinco
pistas polideportivas y otras diez
instalaciones importantes, de diver-
so carácter.

En ejecuci6n están también, dos
pabellones polideportivos, doce pis-
tas polideportivas y siete instala-
ciones de otra distinta naturaleza,
piscinas u otras instalaciones espe-
cíficas. Otras cuatro instalaciones
están pendientes de que se termine
el proyecto, y no incluyo aquí, las
obras en instalaciones propias, al-
gunas tan impotantes como la de la
Estaci6n Invernal de Pajares, o el
Estadio de la Juventud de Oviedo, o
la piscina cubierta de la Felguera.

Para 1986, en nuestras previsio-
nes, figura que la inversi6n sea
muy notablemente superior a la que
ha dado lugar a es tas obras que les
acabo de exponer.

Hay también en curso, un ambi-
cioso programa de centros sociales,
locales y comarcales, cuyo princi-
pal desarrollo tendrá lugar a lo
largo de 1986.

En cuanto a los equpamientos o
servicios para ayudar a los muni-
cipios, especialmente a los munici-
pios más pequeños, fue una inciati-
va que en el pasado año tuvo espe-
cial relevancia. El punto de parti-
da en nuestro análisis es que mu-
chos municipios asturianos carecen
de toda capacidad para llevar a
cabo las misiones que la Ley les
encomienda; hay varios factores que
provocan esta situaci6n:

Por un lado, la pérdida de po-
blaci6n y, en consecuencia, de in-
gresos de muchos de ellos, el alto
coste que para ellos representa el
personal, aunque se trate de una
estructura mínima, o el aumento de
las demandas sociales. En pocas pa-
labras, hoy un ciudadano pide más

cosas a su Ayuntamiento que hace
veinte o treinta años, no diez,
mientras que muchos Ayuntamientos
no tienen base de poblaci6n sufi-
ciente para financiar esos servi-
cios e incluso es tán perdiendo esa
base poblacional.

En este sentido, sobre este te-
ma, hemos seguido el criterio de
promover colaboraciones entre Ayun-
tamientos a través de mancomunida-
des, para que entre varios Concejos
puedan hacer lo que uno solo no po-
dría. Y, como es natural, al esta-
blecer el orden, dimos preferencia
a aquellos Ayuntamientos que demos-
traron capacidad para trabajar jun-
tos y para agruparse.

Principalmente nos preocupa
lograr que los pequeños Ayuntamien-
tos tengan capacidad para realizar
muchas pequeñas obras, muchas peque-
ñas obras en colaboraci6n con los
vecinos, como pequeñas carreteras,
pistas de acceso a pastos, pequeñas
traídas de agua, obras de saneamien-
to, etc.Ppara ello empezamos a
crear los parques de maquinaria.

El primero fue el de Cabrales
que sirve a los Ayuntamientos de
Peñamellera Baja y Alta, de Ribade-
deva, de Cabrales y de Onís.

El segundo, comprende Quir6s,
Teverga, Proaza y Santo Adriano.
Entre lo que queda de este año y el
año que viene, de 1986, estarán
funcionando, al menos, otros tres
parques de maquinaria que como
integra varios municipios, pro-
porcionaran una cobertura de esta
naturaleza, sobre una parte muy
importante de Asturias.

Y ésta, es una iniciativa que
responde también a una creencia,
esa creencia es la autonomía muni-
cipal, pero la autonomía municipal
verdadera. Es decir, la que se con-
sigue cuando hay capacidad para ha-
cer cosas, realmente, no cuando se
tiene un derecho que no se puede
ejercitar por falta de medios, de
recursos o de apoyos.

Para ayudar a la gesti6n muni-
cipal, creamos también otras ofici-
nas muy bien dotadas, técnicamente,
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con sede en Oviedo, Arriondas, en
Vegadeo y en Cangas del Narcea.
Tres funcionan ya y la de Cangas de
Narcea, funcionará en breve. En es-
tas oficinas hay arquitectos, econo-
mistas, abogados, ingenieros que es-
tán ayudando a los municipios a de-
sarrollar mejor sus trabajos.

Yo creo que estas iniciativas,
junto con la red de servicios de
bomberos que es tamos creando, cons-
tituyen un paso de gigante para re-
forzar la capacidad de gesti6n y de
realizaci6n de nuestros municipios,
que son en definitiva, los .agentes
institucionales más pr6ximos a la
gente y a sus problemas, y los 6ni-
cos que pueden solucionar muchas
cuesiones que por su tamaño no se-
rían bien tratadas desde el nivel
regional.

Con esto quiero decirles tam-
bién que al reforzar la capacidad
municipal estamos evitando caer en
el riesgo de una autonomía que prac-
tique el centralismo.

Yo comprendo, Señorías, que una
enumeraci6n como la que ahora tam-
bién acabo de hacer -primero fue so-
bre la gesti6n, luego . sobre los
equipamientos- resulte cansada y
reiterativa. Y por eso no me exten-
deré en otras intraestructuras téc-
nicas, como saneamientos, estacio-
nes depuradoras, repetidores de te-
levisi6n -por ejemplo 17 ya en fun-
cionamiento con financiaci6n del
Principado y otros 16 en fase de
ins talaci6n-, o puertos de nuestro
li toral, -algunos con obras tan im-
portantes como las de Cudillero y
Luarca-, pero con obras en la prác-
tica totalidad de los pequeños puer-
tos, después de muchos años, cuya
mejora va a redundar, además, en be-
neficio de nuestra pesca y de nues-
tros hombres de la mar.

y tampoco quiero entrar en una
relaci6n de equipamientos para la
economía rural, como el conjunto de
mataderos y mercados en realiza-
ci6n, con financiaci6n principal de
nuestros Presupuestos; o de carrete-
ras, área en la que el ritmo de eje-
cuci6n es altísimo, con obras tan

importantes como la autovía de Lan-
greo, que es la primera fase del fu-
turo Corredor del Na16n. Sí mencio-
naré como equipamiento regional de
gran importancia, el sistema de ges-
ti6n de residuos s6lidos que el
Principado, en colaboraci6n con los
ayuntamientos de la Zona Central,
realiza a través de Cogersa. Es una
obra, casi terminada en su primera
fase, que significa un cambio deci-
sivo en un área tan importante para
nuestra situaci6n medioambiental.

Comprendo, insisto, que una enu-
meraci6n de este carácter resulta
cansada y reiterativa, pero lo que
sí quiero signi ficarles -y sin duda
para muchas de Sus Señorías no hace
falta- es que este trabajo en el
que nos hemos empeñado, de dotar de
equipamientos colectivos a nuestra
regi6n, es muy importante, no puede
ser pasado a un segundo plano. Por-
que eleva las condiciones reales de
vida de los asturianos. Porque esa
elevaci6n de las condiciones de vi-
da es, además, igual para todos. Y
porque hay zonas de Asturias donde
tienen mucha trascendencia cosas
que a lo mejor para los ciudadanos,
o para algunos políticos de las
principales ciudades, ya no son im-
portantes porque forman parte natu-
ral de su vida; pero para quien no
"recibe las señales de televisi6n ni
la radio, es un avance muy grande
recibirlas; para los niños y j6ve-
nes de algunos pueblos, una simple
pista polideportiva descubierta o
una bolera as turiana, son un verda-
dero acontecimiento. En la mayor
parte de los n6cleos pequeños y
medianos, un centro cultural -asis-
tido por una programaci6n adecuada
de la Consejería como la que se es-
tá desarrollando- representa nada
menos que un cambio en las formas
de relaci6n y de convivencia. Por-
que ese cambio lo representan ya,
en ese n6cleo, simplemente una
biblioteca como las que estamos
poniendo en funcionamiento. Y el
tener un centro hospitalario o se-
mihospitalario, como el de Arrion-
das, a una hora en lugar de a cua-
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tro horas de donde se produce el im-
pácto de la enfermedad. O un Centro
de Salud, donde se explica la pre-
venci6n y no s6lo la curaci6n, sig-
nifica, en algunas zonas, un verda-
dero progreso radical.

Yo creo que durante muchos
años, no ha habido un reparto justo
del progreso social entre los astu-
rianos y ahora estamos intentando
que lo haya, aunque quede mucho por
hacer y apenas hallamos empezado.

¿Este es un mérito de este Go-
bierno Regional socialista? Pues yo
no lo sé. En última instancia el mé-
rito es de los ciudadanos que pagan
los impuestos con los que podemos
hacer todas estas cosas, y también
de Sus Señorías, que aprueban los
Presupuestos redistributivos que en
es tos años les hemos venido propo-
niendo, esperando que aprueben tam-
bién los de años sucesivos, para
contribuir a este gran esfuerzo de
solidaridad para con todos los as-
turianos.

Nuestro mérito, Señorías, con-
siste simplemente en conseguir que
podamos proporcionar todos esos
equipamientos: los que relaté y los
que no referí; o todas esas mejoras
de servicios y de gesti6n: las que
relaté, las que no referí, con los
recursos. Con los mismos recursos
que han puesto en nuestras manos;
sin pedirles una sola peseta más de
las que vinieron pagando.

También quiero decir les que, pa-
ra ello ha habido que hacer un es-
fuerzo muy grande de austeridad. Y
como ya dije, esa es, también, la
verdadera manera de consolidar la
autonomía; es lo que yo llamo polí-
tica de "gasto", es decir, de "gas-
tar bien", en lugar de política de
·'gestos" .. O de "gestas·· ..

Todo el conjunto de programas
que dejo esbozados están ya en eje-
cuci6n y, en todo caso, su previ-
si6n financiera futura aparece re-
flejada en el Plan de Desarrollo Re-
gional que debatiremos dentro de po-
cas semanas. Este Plan, en si mis-
mo, constituye otro avance importan-
te, P?rque permite una política in-

tegrada, coordinada, y debidamente
planificada. Es un instrumento de
gran importancia para hacer más ra-
cional la asignaci6n del gasto pú-
blico y para conectar los programas
de gasto de la Regi6n con los Loca-
les, con los del Estado, y con los
programas de ayuda que podamos con-
seguir de la Comunidad Econ6mica.
Europea.

y voy a terminar, Señorías, con
una valoraci6n global de nuestra si-
tuaci6n.

Creo, con toda sinceridad, que
en medio el temporal, en medio de
la tormenta, es tamos navegando. Que
avanzamos en la construcci6n de
nuestra autonomía. Que también avan-
zamos a pesar de las dificultades
atravesadas y a pesar de las difi-
cultades que vendrán en el paula-
tino saneamiento de nuestra situa-
ci6n econ6mica. Que estamos avanzan-
do, mucho, en la provisi6n de bie-
nes sociales, y, lo que es muy im-
portante, estamos avanzando en el
camino de una mayor igualdad entre
los as turianos, que es, un bien in-
tangible moral, como ahora se di-
ría, pero que hay que conseguir a
través de realizaciones perfectamen-
te tangibles como las que antes ex-
puse.

Tropezamos con dificultades ya
conocidas, algunas difíciles de evi-
tar, y otras ciertamente evita-
bles. Por ejemplo, haría falta un
mayor sentido regional por parte de
todos, una verdadera superaci6n de
algunos excesos localis tas -no cri-
tico al localismo, sino los exce-
sos- que lastran muchas posibles
iniciati vas. Porque hay muchas co-
sas, sean obras, servicios o equi-
pamientos, que Asturias s6lo puede
abordar de manera conjunta. Y esa
dimensi6n de lo regional, por des-
gracia, todavía no está bien asenta-
da en nuestra conciencia colecti-
va. Y, además, no es algo que pueda
imponerse ni generarse con un sim-
ple acto de voluntad política: es
una responsabilidad de cada uno;
quiero decir de cada uno de los ciu-
dadanos. Una responsabilidad que ca-
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da uno debe asumir venciendo la ten-
taci6n m§s sencilla -y a veces tam-
bién, por cierto, la mejor recibida
por ciertos sectores- que es la de
defender lo propio y encas tillarse
en su defensa. Ese camino -defender
lo propio y encastillarse en su de-
fensa- no lleva al progreso sino al
regreso. y adem§s, en épocas de es-
casez, cuando más acuciante es para
algunos la tentaci6n de defender lo
suyo, hay todavía m§s buenas razo-
nes para no seguir ese camino, y ca-
minar, en cambio, en la dirección
contraria; es decir, en la direc-
ción de la solidaridad.

En fin, Sefforías, yo ya sé que
no he tocado muchos temas importan-
tes, en los que a lo largo de los
últimos doce meses también hemos
avanzado. O algunos en los que he-
mos avanzado menos. Y otros en los

que sin duda nos habremos equivoca-
do. Pero para recordarnos los erro-
res est§ la oposición y, desde este
momento me someto, Señorías, con to-
da modestia, a sus críticas.

Muchas gracias.

(Aplausos de los Diputados del
Grupo de la mayoría).

El seffor PRESIDENTE:Muchas gra-
cias, seffor Presidente del Consejo
de Gobierno.

Se suspende la sesión hasta ma-
ffana a las nueve treinta.

(Eran las catorce horas y vein-
ticinco minutos).
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